
Capitulo 19 

NUESTRA COMISIÓN 

 Mateo 28:18-20 “Y Jesús vino y les habló, diciendo: Toda potestad me es dada en el 
cielo y en la tierra. Por tanto, id, y enseñad a todas las naciones, bautizándoles en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las 
cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin 
del mundo. Amén”. 
  

I.- PREGUNTA: ¿Dónde debemos ir? 

RESPUESTA: Tenemos que ir donde el Espíritu Santo nos dirija o nos guíe. 

Usted debe buscarlo en cuanto a donde quiere que usted vaya.  

Hechos 8:29 “Y el Espíritu dijo a Felipe: Acércate, y júntate a este carro”. 

Hechos 10:19-20 “Y mientras Pedro pensaba en la visión, el Espíritu le dijo: He aquí, 
tres hombres te buscan. Levántate, pues, y desciende, y no dudes de ir con ellos; 
porque yo los he enviado”. Hechos 16:6-7 “Y pasando a Frigia y a la provincia de 
Galacia, les fue prohibido por el Espíritu Santo predicar la palabra en Asia. Y 
cuando llegaron a Misia, intentaron ir a Bitinia; pero el Espíritu no se lo permitió”.  
 

II.- PREGUNTA: ¿Cuándo debemos ir? 

RESPUESTA: Debemos ir solamente cuando el Espíritu Santo indique que 

vayamos. Si usted va delante de Él, no tendrá un mensaje ungido. 

Hechos 13:2-4 “Ministrando éstos al Señor, y ayunando, dijo el Espíritu Santo: 
Separadme a Bernabé y a Saulo para la obra para la cual los he llamado. Y habiendo 
ayunado y orado, les impusieron las manos, y los enviaron. Así que ellos, enviados 
por el Espíritu Santo, descendieron a Seleucia; y de allí navegaron a Chipre”. Nunca 
tema, Él le guiará. Romanos 8:14 “Porque todos los que son guiados por el Espíritu de 
Dios, los tales son hijos de Dios”. 
 

III.- PREGUNTA: ¿Qué debemos hacer cuando miraos las regiones que ya 

están blancas para la siega? 

RESPUESTA: El Señor dijo, “Rogad al Señor de las mies”. ¡Él no dijo que 

vayamos! 

Lucas 10:2 “Y les decía: La mies a la verdad es mucha, mas los obreros pocos; 

por tanto, rogad al Señor de la mies que envíe obreros a su mies”. Cristo nos 

manda orar al Señor de la mies. El no dijo ve y ora. El dijo ora y pídele que envié 

obreros a su mies. Mientras usted ora y Él escoge a otro, y usted reconoce que Dios ha 

separado a un individuo particular y le está enviando, ríndase a Dios para que Él pueda 



usarle para enviarle ayuda. Luego continúe en oración al Señor de las mies. Entonces, 

si Dios le habla a usted, vaya. Si no, quédese y ore al Señor de las mies.  

IV.- PREGUNTA: ¿Qué se debe enseñar cuando vamos? 

RESPUESTA: Tenemos que enseñar a los hombres que observen todas las 

cosa  que Cristo nos ha mandado. 

Cristo determina que los hombres sean enseñados, no solamente como ser 

salvos sino como vivir piadosos en Cristo después de ser salvos. Mateo 28:19-20 “Por 

tanto, id, y enseñad a todas las naciones, bautizándoles en el nombre del Padre, y del 

Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he 

mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. 

Amén”. 

A. Hay que enseñar a los hombres y a las mujeres a hacer juicio, y amar la 

misericordia y humillarse para andar con su Dios. Miqueas 6:8. 

 

B. Hay que enseñar al pueblo de Dios cómo vivir separado del mundo para 

Dios, separado de su sistema de religión, educación y gobierno. II Corintios 6:14-18 

“No os unáis en yugo desigual con los incrédulos; porque ¿qué compañerismo tiene la 

justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión la luz con las tinieblas? ¿Y qué concordia 

Cristo con Belial? ¿O qué parte el creyente con el incrédulo? ¿Y qué concierto tiene el 

templo de Dios con los ídolos? Porque vosotros sois el templo del Dios viviente, como 

Dios dijo: Habitaré y andaré entre ellos; y seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. Por lo 

cual salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, y no toquéis lo inmundo; y yo 

os recibiré, y seré Padre a vosotros, y vosotros me seréis hijos e hijas, dice el Señor 

Todopoderoso”. 

 

C. Debemos enseñar a los Santos de Dios a limpiarse y santificarse de toda 

inmundicia de carne y espíritu. II Corintios 7:1 “Así que, amados, teniendo tales 

promesas, limpiémonos de toda inmundicia de la carne y del espíritu, 

perfeccionando la santidad en el temor de Dios" 

 

D. Tenemos que enseñar a los hombres y a las mujeres y a los niños el 

orden divino de Dios para el hogar. Efesios 5:22-23 “Las casadas estén sujetas a sus 

propios maridos, como al Señor. Porque el marido es cabeza de la esposa, así como 

Cristo es cabeza de la iglesia; y Él es el Salvador del cuerpo”. También lea y estudie 

cuidadosamente Efesios 6:1-2 y Tito 2:1-15. 

 

Sea fiel en enseñar la Palabra de Dios, no solamente la doctrina de la salvación cada 
vez que enseñe. Hebreos 6:1-2 “Por tanto, dejando los rudimentos de la doctrina de 



Cristo, vamos adelante a la perfección; no echando otra vez el fundamento del 
arrepentimiento de obras muertas, y de la fe en Dios, de la doctrina de bautismos, 
y de la imposición de manos, y de la resurrección de los muertos, y del juicio 
eterno”. Ya una vez que una persona ha encontrado a Cristo Jesús y ha sido 
bautizada y ha recibido el Espíritu Santo, Dios dice que este hijo de dios debe ir 
adelante a la perfección. Enséñeles a todos el consejo de la Palabra de Dios. Deles 
algo para que puedan crecer. 
 

V.- PREGUNTA: Posiblemente usted no es muy capaz de hablar con gente y tal 

vez se pregunte, ¿Qué puedo decir a otros?” 

RESPUESTA: Yo creo que cada alma que conoce al Señor Jesucristo puede alcanzar 
por lo menos a otra persona, sobre la cual pueden influir hasta el punto de que venga a 
Cristo. Un ejemplo de ello se encuentra en Lucas 8:38-40 “Y aquel hombre de quien 
habían salido los demonios le rogaba que le permitiese estar con Él; mas Jesús le 
despidió, diciendo: Vuélvete a tu casa, y cuenta cuán grandes cosas ha hecho Dios 
contigo. Y él se fue, publicando por toda la ciudad cuán grandes cosas había hecho 
Jesús con él. Y aconteció que cuando Jesús volvió, la multitud le recibió con gozo; 
porque todos le esperaban”. A lo mejor usted no es una persona instruida en la Biblia, 
pero sabe lo que Cristo ha hecho por usted, no lo que otra persona dijo. Contar lo que 
usted sabe del Señor, Jesús es la manera más grande de ser un testigo; ningún otro 
método lo puede igualar. En esta manera puede obedecer la comisión de su Señor. 
 

Otro ejemplo de testificar a otros de Cristo se encuentra en Juan 9:1-38. Estudie 

cuidadosamente este pasaje. Habiendo sido sanado por Cristo, el hombre ciego 

mencionado en este pasaje contó a la gente exactamente lo que Cristo había hecho 

por él. Eso es exactamente lo que nuestro Señor desea que cada uno de nosotros 

hagamos. Cuente a otra persona lo que Dios ha hecho por usted. 

Cristo nos manda hacer discípulos para el Señor. Casi todo el mundo sale para 

hacer discípulos de alguna denominación o de alguna doctrina favorita, pero nuestro 

Señor desea que hagamos discípulos Suyos. 

Se requiere de cada alma que ha sido salvada y lavada en la sangre del Señor 
Jesucristo que sea un testigo personal del Señor Jesucristo. Usted y yo podemos 
cumplir la comisión de anunciar a otros con hechos y en palabras, si es posible, lo que 
el Señor ha hecho por nosotros. Romanos 10:9-11 “Que si confesares con tu boca al 
Señor Jesús, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. 
Porque con el corazón se cree para justicia, más con la boca se hace confesión para 
salvación. Porque la Escritura dice: Todo aquel que en Él creyere, no será 
avergonzado”. 

 

 


